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			Para mis padres,
Por su infinito apoyo,su paciencia y su fe en mí.
Ellos me dieron raices para crecer y alas para soñar.

		

	
		
			Terra nullius es una recreación basada en acontecimientos reales.

			Los personajes, diálogos y hechos que se narran están documentados históricamente y son una aproximación de los sucesos acaecidos en el tiempo reflejado en esta novela.

			Sin embargo, algunos nombres y acontecimientos han sido ficcionados en favor de la dramatización literaria.

			Nota del autor

			Algunos de los sucesos que se narran en esta novela y otros muchos son representados en El Cronicón de Oña.

			El Cronicón de Oña es una destacada representación teatral que se celebra anualmente desde 1988 en la villa de Oña, Burgos, durante el mes de agosto.

			Esta obra recrea la fundación del Monasterio de San Salvador en 1011 por el conde Sancho García y su esposa Urraca, situándola en el contexto histórico de la formación del Condado de Castilla y su transición a reino.

			Las funciones se llevan a cabo en el Patio de San Íñigo del Monasterio de San Salvador, un escenario que realza la autenticidad de la representación.

			Uno de los aspectos más destacados de esta representación es la participación de los vecinos de Oña. Más de 190 actores aficionados, cuyas edades oscilan entre los 6 y los 91 años, se involucran en la puesta en escena, interpretando a personajes históricos como monjes, condes, reyes y abades. Esta colaboración comunitaria ha convertido al Cronicón en una auténtica Fiesta de Interés Turístico Regional.

			El Cronicón de Oña no solo ofrece una experiencia teatral única, sino que también permite a los asistentes sumergirse en la rica historia medieval de Castilla, todo ello en el entorno incomparable del Monasterio de San Salvador.

			www.elcronicondeona.com

		

	
		
			Prólogo

			Durante los primeros años del siglo VIII la Península Ibérica está bajo el reinado visigodo de Rodrigo, duque de la Bética, que fue elegido por los nobles como sucesor del rey Witiza. Rodrigo se encontraba sosegando uno de los habituales levantamientos vascones, cuando en la noche del 27 al 28 de abril del año 711, se inició el desembarco de las tropas islámicas en Gibraltar.

			Ahí comienza la invasión.

			El rey Rodrigo se vio obligado a dirigirse con sus tropas al sur, guerreando a orillas del rio Guadalete en julio de ese mismo año y donde fue derrotado y resultó muerto, consumándose así la pérdida.

			La conquista islámica partió de la bahía de Algeciras hacia el Norte utilizando el curso de los ríos y los restos de las calzadas romanas, remontando el rio Guadarranque hasta Jimena de la Frontera, continuando por la calzada hasta Ronda y prosiguiendo hacia Osuna y Écija, donde se inició la verdadera conquista. 

			Una parte de los ejércitos musulmanes se dirigió a Córdoba y el resto de las tropas subió hasta Toledo, ascendiendo por Guadalajara hasta Amaya y de ahí hasta León y Astorga.

			En menos de tres años, tras la batalla de Guadalete, la mayor parte de la Península cayó en manos del islam, a excepción de los territorios del norte. El primer núcleo de resistencia norteño se organizó en torno a la célebre plaza fuerte de Amaya, situada al norte de Burgos, cerca de Palencia.

			Pelayo, un noble godo de sangre real refugiado en Asturias, junto a sus hombres guerrearon en Covadonga, derrotando al ejército musulmán.

			La unión de los grupos de resistencia de Asturias y Cantabria, así como la consolidación del reino, se consiguieron bajo Alfonso I, casado con la hija de Pelayo, Ermesinda.

			Los vascones tenían la guarnición militar de Pamplona, el principal foco de romanización de la región y prefirieron aliarse con los bereberes antes que con los carolingios. Tras la derrota franca de Roncesvalles, Carlomagno, reaccionó creando un distrito fronterizo al sur de los Pirineos.

			La huida del único príncipe omeya de Damasco de la matanza ordenada por los abasíes, Abd Al-Rahmán, que se instala en al-Ándalus , supone el nacimiento del régimen del emirato omeya.

			En los escasos territorios cristianos de la península, tras varios monarcas, durante el primer tercio del siglo IX, bajo el reinado de Alfonso II, se produjo un hallazgo de enorme influencia, la tumba del Apóstol Santiago. Tras descubrirse el sepulcro hecho con losas de mármol, el monarca edificó en el lugar tres iglesias, una dedicada al apóstol, otra en honor a San Juan Bautista y la tercera dedicada al Salvador, San Pedro y el apóstol San Juan, estableciéndose una comunidad monástica. Alfonso II hizo revivir en Oviedo toda la organización política y eclesiástica de la época visigoda, considerando a la monarquía asturiana primero y leonesa después como continuadores de esa dinastía visigoda. Entonces el equilibrio de fuerzas entre al-Ándalus  y el reino de Asturias cambia sustancialmente. Comienza la llamada reconquista y la repoblación de los territorios que progresivamente se iban reintegrando al dominio cristiano durante las décadas siguientes.

			La expansión del reino plantea un doble problema para defender las comarcas conquistadas, con la construcción o restauración de castillos y la atención de las desérticas tierras del valle del Duero, despobladas desde la época de Alfonso I debido a las devastadoras expediciones musulmanas. En las últimas décadas del siglo IX, nacen o renacen numerosas ciudades o villas debido a este espíritu repoblador, teniendo también lugar el renacimiento de la vida monástica.

			A comienzos del siglo X las fronteras del reino asturiano habían avanzado hacia el sur. El rio Mondego será el límite occidental con la España musulmana y la línea fronteriza continua por el Duero hasta el Arlanza. Se traslada el centro de la vida política hasta León ya en tiempos del monarca Ordoño II.

			En cuanto al territorio vascón pamplonés, evoluciona con la dinastía Arista; Iñigo Arista, su hijo Garcia Iñiguez y su nieto Fortún Garcés. Pero en este momento, a comienzos del siglo X, la dinastía de Iñigo Arista fue sustituida en el trono por Sancho Garcés I.

			Sancho Garcés I y Ordoño II unen sus esfuerzos militares contra el emir de Córdoba Abd Al-Rahmán III.

			Aquí se sitúa esta historia ...
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			Capítulo proelium

			Eran los primeros días del caluroso mes de agosto del año de nuestro señor de 939 y la luz del sol golpeaba con toda su fuerza desde lo alto del cielo. En el horizonte, el intenso calor hacía ondear la visión de los sarracenos que se aproximaban en hileras separadas, con ritmo lento y pesado, recreándose en el miedo que infundían al ejército cristiano que estaba esperando. La separación que dejaban las hileras entre ellos mostraba una imagen aún mayor de sus huestes en la lejanía, proyectando un ejército todavía más grande y numeroso.

			Gonzalo Villamayor de Monjardín estaba quieto observando desde lo alto de su caballo. Las gotas calientes de sudor resbalan por sus sienes y aparecían furtivas por debajo del casco, llegando a perderse entre la espesa y rizada barba negra. Casi nadie salvo él llevaba casco, era un lujo, como las cotas de maya, que solo utilizaban los mandos de sus huestes cristianas. Sus ojos apenas parpadeaban y fijaban la mirada en el ejército musulmán que se aproximaba. La batalla se libraría en Simancas, en la margen derecha del río Pisuerga, en un páramo que otorgaba cierta ventaja a los cristianos.

			El ejército sarraceno partió de Córdoba hacia Medinaceli a comienzos de verano, liderado por Abderramán III y su inseparable esclavo Nadja. Al califa, su herencia materna le había conferido tanto en el cabello como en la piel, unos tonos claros completados con penetrantes ojos azules, por lo que, según decían las malas lenguas, se teñía la barba de un intenso color negro para realzar su ascendencia árabe.

			El califa apareció humilde con una túnica pobre y raída, aunque era sobradamente conocida su afición al lujo. Llevaba un simple tocado con estructura de mimbre cubierta de seda. Su esclavo Nadja, en cambio, vestía una delicada túnica y un bonete primorosamente bordados, mostrando su condición de alto cortesano. Junto a ellos, escoltando sus flancos, diez soldados se diferenciaban del resto de la hueste. Eran miembros de la guardia personal del califa, posiblemente eslavos, con ricos equipos en los que destacaban los yelmos laboriosamente tallados y los escudos recubiertos de cuero.

			Abderramán III era la máxima dignidad califal y desde su llegada al poder, había tratado de preparar una gran expedición que consiguiera una victoria definitiva sobre los cristianos. Para ello, organizó una gran campaña, no una de las rutinarias aceifas que emprendían cada verano y que eran respondidas por los pueblos cristianos mediante correrías o cabalgadas, sino la madre de todas las aceifas. Trataban de ocupar las grandes zonas más allá de la frontera y destruir las villas y aldeas recientemente repobladas, empezando por ese enclave de Simancas.

			El grueso de la hueste musulmana vestía con saya y algunos pocos con aljuba, una especie de vestido abotonado y ceñido a la cintura que caía en forma de falda hasta las rodillas, pero todos ellos portaban bonetes muy parecidos. Aunque resultase extraño, no llevaban barbas, por lo que un soldado andalusí no se diferenciaba demasiado de un cristiano, salvo por la calidad de los tejidos de sus ropajes.

			Gonzalo Villamayor de Monjardín podía distinguir fácilmente a los mercenarios, esos a los que los sarracenos llamaban, los hasam. Tenían diversos orígenes y ninguno de ellos era andalusí. Se había normalizado la organización y el asentamiento en la guardia palatina sarracena con miles de guerreros de origen cristiano de vinculación asalariada en Córdoba. Despectivamente el resto de los guerreros sarracenos les llamaban “los mudos”, por sus largos silencios provocados por su desconocimiento de la lengua árabe. Los hasam formaban la mayor parte de los jinetes del ejército musulmán y tenía un predominio de éstos sobre la infantería, en una proporción de tres a dos. Iban pertrechados con un armamento ligero, por lo que, los cristianos, debían permanecer sobre aviso de huidas fingidas y movimientos de flanqueo. Ni Gonzalo ni ninguno de los suyos allí presentes, se fiaban de los sarracenos. 

			Podían fingir que se dirigían a un lugar y de pronto, cambiaban bruscamente de ruta o aceleraban la marcha. Sin embargo, en toda la cristiandad se poseía un sentido del honor que impedía engañar en los movimientos de la batalla.

			Tras unas líneas de infantes, espaciadas por varios codos de distancia, dispuestos a arrodillarse y dotados de escudos y lanzas largas que apoyarían en el suelo, apuntando al enemigo, se colocaban los arqueros que dispararían en cuanto el adversario estuviese a su alcance. Finalmente, la caballería entraría en liza cuando los peones abriesen sus filas y saliesen los jinetes con sus espadas de doble filo y empuñaduras de madera decoradas y pintadas con lunares por sus mujeres .

			La caballería andalusí era una caballería ligera. Sus jinetes montaban a la jineta, con las piernas dobladas y pegadas a la silla, lo que les permitía un gran control sobre la montura. Las cargas en orden cerrado les resultaban inviables por el tipo de silla que usaban, que además les obligaba a hacer uso de sus lanzas, enarbolándolas sobre sus cabezas o como si de una espada larga se tratase. Su desventaja principal radicaba en su escaso poder de choque contra unidades de infantería en orden cerrado y, por supuesto, contra la caballería pesada cristiana. En cambio, eran diestras en movilidad, rápidas y con una resistencia extraordinaria de sus caballos, de mucha menos alzada y peso que los usados por sus enemigos.

			Se nutrían también de arqueros a caballo para hostigar a los perseguidores con el “tiro parto”, en el que eran especialmente hábiles. Nadie se animaba a perseguir a un contingente de jinetes que no paraban de disparar flechas hacia atrás con precisión. 

			De hecho, se había puesto de moda entre la nobleza cristiana la monta a la jineta, que permitía mayores alardes y filigranas a la hora de lucirse en los juegos de cañas y demás ejercicios caballerescos. De ahí el nombre de jinete.

			La caballería cristiana era más contundente, aunque carecía de capacidad de maniobra y montaban a la brida, con las piernas rectas. Era una caballería pesada, nutrida por caballeros que montaban en sillas de arzón alto, que estaba concebido para llevar a cabo cargas en orden muy cerrado y arrollar a unidades de infantería. El tipo de silla permitía un uso concreto de la lanza para este fin, sujetándola bajo la axila para ensartar al enemigo. Tenía un poder arrollador y sus caballos eran animales de una alzada y un peso enormes, ideales para el choque, pero con una resistencia limitada a la hora de mantener un galope tendido mucho tiempo, puesto que se agotaban, además, cargaban con el jinete pesadamente armado.

			A pesar de la imagen temible de los sarracenos, Gonzalo Villamayor de Monjardín estaba seguro de que lo más importante para ellos era derrotarles, además de por aniquilación física, por la sumisión política y tributaria. El botín y la propaganda legitimarían aún más su poder frente al cristiano. Por ello, él mismo, debía actuar con toda la frialdad que le fuera posible y templar los nervios para la batalla.

			Gonzalo Villamayor de Monjardín pertenecía a la alianza de leoneses, castellanos y pamploneses que se concentraba en la frontera del Duero en acción defensiva y que trataba de evitar la sumisión de los Reyes de Pamplona y de León al califa.

			A medida que se acercaban los sarracenos podía contemplar nítidamente los escudos redondos decorados con hipnóticas espirales y extrañamente remachados, así como las diferentes tonalidades de sus turbantes.

			Mientras, ellos desde su posición, esperaban nerviosos el envite, casi impacientes con sus lanzas moharras y espadas anchas de doble filo. Los guerreros cristianos compartían rasgos con los andalusíes, sobre todo los jinetes. También disponían de monturas, espadas y espuelas, quizás menos decoradas, pero igualmente eficaces.

			Abderramán III llevaba ya 10 años como califa. Era evidente que cuando sucedió a su abuelo algo cambió, no sólo porque su nombre coincidiera con el fundador de la dinastía cordobesa, lo que era un gran augurio, sino porque logró sofocar las numerosas revueltas internas y empezó a poner freno al avance cristiano. 

			Hábilmente, estableció aliados en el norte de África, conquistó Ceuta, Tánger y recibió la obediencia de Fez. Ahora dirigía su mirada al norte de la península y lanzaba campañas contra los reinos de León y Pamplona, buscando también al nuevo poder cristiano de Castilla. Tenía fama de cruel y sanguinario, lo que hacía mella en sus oponentes, como en esos hombres prestos para la batalla que esperaban junto al rio Pisuerga.

			La noche anterior, habían tenido que ajusticiar a un hombre que relataba en la penumbra a los demás soldados como el mismo califa, Abderramán III, ordenó matar a su propio hijo sólo por sospechas de traición. Esas palabras habían acrecentado aún más el temor entre los soldados, por lo que después de pasarle a cuchillo, uno de sus capitanes de confianza rumoreó entre los mismos soldados, que el califa no era más que un verriondo que tan sólo empleaba su tiempo en construir nuevos edificios en las mezquitas de Córdoba y de Medina Azahara. En ese momento, un jinete cristiano con brillante acero abandonó la formación y avanzó hasta un punto intermedio entre ambas huestes. Mientras su caballo caracoleaba, blandió su lanza desafiando a los guerreros musulmanes a un encuentro personal. En el acto, frente a él, un campeón ismaelita se adelantó, provocando los jaleos de sus hermanos de batalla.

			Era moreno de piel reluciente, cabeza afeitada, porte atlético y mirada asesina. El cristiano en cambio, desgarbado en su porte, con el pelo sucio y apelmazado. El sarraceno acudió raudo hacia su oponente, que esperaba tranquilo y sin aparente atisbo de nervios. Apuntó su espada hacia él, pero presto lo esquivó con facilidad y repelió el ataque inicial. No se demoró mucho y después de un breve combate a caballo fue desmontado por el guerrero cristiano. Contaba con una lanza con cruceta, a modo de tope para que no se introdujera demasiado en el cuerpo enemigo.

			Le dio muerte.

			Las huestes cristianas le vitoreaban en su regreso. Las sarracenas permanecían en silencio. Fue entonces cuando las primeras, bajo la orden del general de campo más veterano, lanzaron un duro ataque aprovechando la euforia. Gonzalo Villamayor de Monjardín dirigió a sus hombres desde la vanguardia del ataque, sirviendo como ejemplo para todos ellos.

			Junto al río Pisuerga, y con ese flanco descuidado pues no serían atacados por ese costado, se centraron en proteger un enclave con algo de altura y torreado desde donde una catapulta batía sistemáticamente la parte oeste del ejército sarraceno, procurando cortar su zona de acceso al agua y a los demás suministros. Esas habían sido sus indicaciones para la batalla.

			El éxito de las campañas musulmanas dependía, además de su buen hacer en las luchas, del gran funcionamiento de la logística. 

			La superioridad omeya en el combate no estaba relacionada con las armas que utilizaban, sino con el mayor número de efectivos y su mejor organización en agrupaciones de diferente tamaño dirigidos por jefes. Con esta táctica de guerra pretendían impedir el movimiento armónico de tantos hombres.

			Gonzalo Villamayor de Monjardín sabía que debían aguantar para romper las líneas sarracenas con una carga frontal de caballería. 

			Los cristianos eran muy duros y superiores en el cuerpo a cuerpo, por ello podían aguantar guerreando sobre el terreno más tiempo. 

			Algunos hombres muy envalentonados no pudieron esperar y se lanzaron al choque antes de recibir la orden. Los soldados cristianos, en pequeños grupos, se dejaban ver por los cerros recortando sus siluetas en el cielo. Hacían pensar al enemigo que podían estar preparando una emboscada y para ello destinaban una numerosa hueste de caballería a recorrer los cerros que rodeaban la contienda, desapareciendo tras nubes de polvo seco que levantaban sus caballos. A través de esas nubes de polvo se podían observar pequeños incendios que provocaban los jinetes musulmanes prendiendo fuego a algunos carros que encontraban a su paso entre gritos y cánticos. Mientras las luchas individuales se sucedían y las catapultas escupían grandes rocas constantemente, los musulmanes comenzaron a usar tambores y trompetas para espantar los caballos cristianos. El grueso de las tropas estaba directamente bajo el mando del rey Ramiro, que a través de sus generales, ordenaba con pulso firme la gloriosa batalla. Se sentían llenos de confianza y así lo trasladaban, con una seguridad y un aplomo que Fernán González recibía con satisfacción.

			Abderramán por su parte, seguía la batalla desde una tienda de campaña montada en una colina, bajo una tela que actuaba de parasol y estaba acompañado de dos de sus generales y en la que tres hermosas mujeres se dejaban ver en su interior a través de la entrada.

			Durante un largo tiempo, se tantearon ambos ejércitos y los soldados muertos se esparcían al alcance de la vista.

			Los rivales se separaron en una tregua pactada. El agotamiento de ambos era evidente. El rey Ramiro y algunos generales se retiraron de manera inmediata a la fortaleza de Simancas para arrollidarse en la capilla del castillo y acompañar en los rezos a los monjes, para buscar la protección del Señor en la cruda batalla.

			Aun estando fatigados, las huestes combatieron durante horas, sucediéndose un inquietante empate en el envite.

			Las tropas califales avanzaron por la línea del río Duero, hasta que el empuje cristiano desplazó la lucha hasta el barranco de Cortos, frente a la fortaleza de Alhándega. Fue una violenta contienda que se prolongó durante cuatro largas noches. Los escarceos se sucedieron y los descansos en la batalla fueron mínimos, ya que en todo momento había combates en curso en alguno de los lugares en que discurría la pugna. Ambos ejércitos mostrarían todo su valor hasta el final. Los encuentros en el campo de batalla habían levantado toda la hierba del lugar y la sangre derramada, sin importar el bando, había producido un barro viscoso y oscuro que se esparcía por los rostros heridos de muchos combatientes y por el filo de sus espadas.

			La tienda de Abderramán, que se distinguía bien por los estandartes e insignias ondeando al viento, era un hervidero de idas y venidas de generales que transmitían las órdenes del califa. Las huestes musulmanas gritaban sin cesar consignas hacia su Dios, buscando una protección que se antojaba cada vez más necesaria viendo las envestidas cristianas, con constantes lluvias de flechas que eran cada vez más efectivas y certeras, ya que los escudos musulmanes apenas se elevaban en alto para proteger a los soldados, y la infantería sarracena sufría las devastadoras nubes afiladas sobre sus coloridos turbantes.

			Las noches y los días se sucedían guerreando sin fin.

			En una de esas noches, junto a una gran caída en el barranco, Gonzalo Villamayor de Monjardín combatía cuerpo a cuerpo con pie en la tierra ya que su caballo se había desplomado debido al agotamiento. Dos sarracenos que guerreaban con él al mismo tiempo le hicieron hincar la rodilla en el barro del suelo y un tercer oponente apareció de la nada para tratar de clavarle una lanza. 

			Cuando este ya sonreía satisfecho y se disponía a hundirla en su pecho, un valiente caballero cristiano se interpuso entre ambos y seccionó con su acero en los cuellos de los tres sarracenos que le rodeaban, permitiendo que Gonzalo Villamayor de Monjardín pudiera recuperar el aliento durante unos instantes y continuar guerreando hasta el final.

			Las embestidas de ambos ejércitos se tornaron definitivas, avanzando, retrocediendo o dispersándose, buscando hacer daño a la formación del ejército contrario, sorprendiendo por detrás o por algún flanco, aplicando la táctica militar del tornafuye, una táctica de guerra inicialmente musulmana, que el ejército cristiano aplicaba por su buen funcionamiento.

			Era algo bastante simple, tras una impetuosa carga, antes del contacto con el adversario, volvían grupas y aparentaban retirarse. Ello envalentonaba a sus enemigos, los cuales emprendían la persecución. Tras un recorrido más o menos largo, los supuestamente huidizos soldados se tornaban, de ahí su nombre. Entonces se encaraban contra sus perseguidores y sin llegar a tomar contacto con ellos, les lanzaban dardos, jabalinas y azagayas, o bien los asaeteaban sus arqueros a caballo, sorprendiéndolos y causándoles bajas.

			La superioridad inicial musulmana había hecho pensar lo peor, pero aconteció lo contrario, una grave derrota califal. Los sarracenos debían haber hecho caso al mal augurio que contemplaron en el cielo unos días antes del inicio de la gran batalla, cuando el sol se tapó totalmente y la oscuridad lo invadió todo. 

			Bien es cierto que las huestes cristianas estaban igualmente temerosas en esos momentos.

			El califa había perdido no sólo su honor militar sino los pertrechos del ejército, su tienda real, sus armas y emblemas, así como su preciado Corán y su cota de malla que recogían unos niños harapientos. Estos niños, a cambio de comida, eran capaces de revisar las pertenencias de todos los muertos en el campo de batalla, a fondo y en un periodo de tiempo excepcionalmente corto.

			Gonzalo Villamayor de Monjardín descansaba sentado en una piedra, sin ninguna compañía. Tenía la respiración aún agitada y el pulso tembloroso. A pesar de los gritos y lamentos de los hombres heridos en el combate, permanecía con los ojos cerrados, tratando de serenarse y recuperar el aliento.

			En esos momentos sólo tenía la imagen en su mente, de una doncella que había dejado en estado de buena esperanza.

			Se llamaba Elvira. Era una de las damas de compañía del séquito de doña Toda Aznárez, reina de Pamplona. Habían coincidido en una gran fiesta en el castillo de Calahorra muchos meses atrás y se dejó llevar por la pasión. Desde que conoció la noticia de la cinta de Elvira dejó claro que no quería comprometer su futuro y no reconocería al vástago que estaba en camino.

			Ahora, sin embargo, no podía apartarlo de su mente. Él que era tan duro como una roca, mostraba tener corazón y haber visto la muerte tan de cerca, le había hecho reflexionar sobre las cuentas pendientes con Dios.

			Elvira, una muchacha regordeta y alegre, entró al servicio de la reina de Pamplona cuando rindió vasallaje en Calahorra unos años atrás a su propio sobrino Abderramán III, el califa omeya de Córdoba, gobernante indiscutido de todo al-Ándalus  y gran parte del norte de Marruecos. El mismo Abderramán que había tenido en frente en la batalla de Simancas, al mando del temible ejército musulmán y que había salido derrotado, incapaz de reducir a los reinos cristianos del norte de la península.

			Después de ese tratado entre Toda y el califa, las tropas musulmanas habían atravesado el aliado reino de Pamplona y marcharon contra el reino de León donde asolaron Álava y Castilla.

			Gonzalo se hallaba guerreando ferozmente en Simancas y quién sabe si ya tenía algún descendiente que perpetuar su linaje. Tenía muy presente que los partos podían ser el final del camino en la tierra, para la parturienta o para la criatura que se asomaba al mundo.

			Se obligó a retornar de nuevo a los yermos campos que acaban de proclamarles vencedores frente a los sarracenos. Escupió a la tierra algo de sangre que dejó un desagradable sabor metálico en su boca seca y pastosa. Rezó en voz muy baja un paternóster y un avemaría como agradecimiento al altísimo todopoderoso por la victoria y sobre todo por seguir respirando ese aire limpio y cristiano.

			A lo lejos vio la figura del caballero que había salvado su vida unas horas antes en la batalla. Estaba bebiendo de una jarra mientras todos los hombres a su alrededor reían a carcajadas. Fue salvado de morir en la batalla de Simancas por Fernán González, el mismísimo conde de Castilla, el hombre que había logrado que Burgos fuera un territorio repoblado por vascones y que alcanzaba cierto protagonismo en la defensa de ese territorio.

			Al frente de Alfoz de Lara tenía la difícil tarea de defender el reino de León en su límite por el Este, en la frontera del valle del Ebro, frente a las continuas amenazas musulmanas con sus razias en busca de botines y esclavos cristianos. Estas aceifas se producían casi siempre en verano, buscando un mejor clima y así evitar el barro para lograr un mejor y más abundante avituallamiento para los hombres y las bestias.

			La familia Lara había logrado unificar los condados de Álava, Burgos y Castilla, junto a los de Cerezo y Lantarón. El mismísimo Rey Ramiro II de León nombró conde a Fernán González y ofició una gran ceremonia que se había recogido por los religiosos en un documento que se depositó en el Monasterio de San Pedro de Cardeña.

			Castilla era una tierra árida y seca que forjaba el carácter de sus habitantes que luchaban desde la cuna. Estaba defendida en su condición de frontera contra los musulmanes por castillos pequeños, a modo de torreones o atalayas, y por fortalezas que daban nombre al condado desde tiempos antiguos. En tiempos romanos fue «Castellum», que viene a significar «fuerte» o «fortaleza». Por derivación del uso, se empezó a emplear «Castella» para denominar a la tierra de Bardulia o como era llamada por los campesinos, Castilla Vieja, que comprendía el norte de Burgos o Burchia y Palencia o Pallantia, así como el sur de las tierras ocupadas por las tribus de cántabros. Un territorio al que los árabes llamaban «Alquila», los castillos.

			En el valle que regaba el rio Duero, los condes habían acudido a las cartas de población y franquicia para incentivar una repoblación peligrosa y difícil.

			En la colonización de la frontera participaban familias y grupos numerosos que, junto a representaciones monásticas se establecían en zonas, a veces yermas, para edificar una iglesia y cultivar tierras. Sobre estas comunidades se articulaban los engranajes políticos y administrativos mediante la construcción de esos castillos y fortalezas para su protección militar, escogiendo que fortalezas merecía la pena defender en cada ataque sarraceno y en ellas encerraban hombres fuertemente armados con provisiones para varios días, acompañados de familias de campesinos, protegiendo en nombre de nuestro señor, también los numerosos templos prerrománicos con gran influencia visigótica y mozárabe.

			Gonzalo Villamayor de Monjardín se levantó de la piedra y no con pocas dificultades logró caminar hasta el grupo de hombres que rodeaba al conde. Todo el grupo se tornó en silencio y llevó las manos a las empuñaduras de sus aceros para proteger a su señor. 

			Las carcajadas desaparecieron y se transformaron en dientes apretados y músculos en tensión al ver acercarse al desconocido.

			—Señor conde, si me permitís presentarme, me llamo Gonzalo Villamayor de Monjardín, vasallo de mi señora, la reina de Pamplona. – Dijo agachando la cabeza e hincando la rodilla en tierra de modo sumiso.

			—Levantaos, un gran guerrero como vos no debe arrodillarse nunca. — respondió el conde tomándolo del brazo y levantándolo.

			—Me habéis salvado la vida, mi señor. Estoy en deuda con vos.

			—De ninguna manera, tan solo hemos guerreado juntos.

			—Si no llega a ser por vos, estaría junto a nuestro señor. Os debo juramento de fidelidad.

			—No corresponde, buen amigo...

			—Permitidme que insista mi señor. Os rendiré vasallaje previo permiso de mi reina.

			—Si vuestra reina y señora toma a bien vuestro deseo, sea.

			—Gracias, mi señor, tendréis noticias mías. Soy hombre que cumple y os debo la vida. Os serviré fielmente y con ello pagaré mi deuda.

			—Id con Dios nuestro señor. — dijo el conde mientras apoyaba la mano aún ensangrentada en el hombro de Gonzalo y se daba la vuelta.

			Permaneció con la cabeza agachada mientras el conde Fernán González se alejaba con el grupo de hombres. Bien marcado tenía su futuro. Presto y decidido iba a cumplir juramento.

			Tras la batalla de Simancas, en Córdoba el califa Abderramán III acometió una reestructuración de su ejército, ordenando la ejecución de numerosos oficiales por no estar a la altura, siendo esta la última expedición militar que encabezó.

		

	
		
			Capítulo fides

			Toda Aznárez de Pamplona, reina por su matrimonio con Sancho Garcés I de Pamplona, era una mujer entrada en años, pálida y de poca presencia física, aunque de fuerte carácter. Su mirada penetrante intimidaba más aún a través de sus ojos almendrados, grandes y redondos. Con su pelo recogido bajo un sencillo tocado, había recibido a Gonzalo Villamayor de Monjardín junto a una ventana en la torre empedrada de Castrum de Portiella. Dicha torre formaba parte del castillo roquero junto a la villa, una iglesia y sus murallas.

			La reina observaba las magníficas vistas que ofrecían a lo lejos la zona oeste de los Montes Obarenes. Si la vista se dirigía hacia abajo, a su asentamiento sobre el cerro de casi cien varas de altura, ésta se podía turbar y las palmas de las manos comenzaban a sudar ya que no era habitual estar a esa altura si no estabas acostumbrado a esa fortaleza.

			El gran salón estaba iluminado por la tenue luz de las antorchas. Estaban solos por mandato de la reina. Ambos permanecían en silencio, Gonzalo con rodilla en tierra y cabeza gacha; ella observando la lejanía, dándole la espalda.

			Tía carnal de Abderramán III, cuando el mismo monarca dirigía una aceifa en el 934 que tomaba rumbo al reino de Pamplona, invocó sus lazos de parentesco para que el califa le concediera la paz y se alejara de su reino. Abderramán, en respuesta, impuso que la reina Toda se presentase en el campamento musulmán como prueba de buenos propósitos. Toda se presentó con su séquito en Calahorra, donde estaba instalado el califa, que la recibió con altos honores. En Calahorra la reina rindió vasallaje a Abderramán III y selló un tratado de no agresión y de colaboración con el califa, que invistió al hijo de Toda, García Sánchez I de Pamplona, como rey de Pamplona y sus distritos. 

			Desde entonces esa fortaleza les pertenecía a los reyes de Pamplona como obsequio del musulmán.

			—Sé que sois un hombre honorable, Gonzalo, por lo que verdaderamente no comprendo vuestra intención. — Dijo la reina por sorpresa interrumpiendo el siseo del viento.

			—Mi señora, siempre os he servido fielmente con mi vida. — Respondió Gonzalo aún con la rodilla en tierra y la cara sumisa, mirando la oscura piedra del suelo.

			—Has servido a mi casa con honor. Por eso no comprendo que queráis abandonarme.

			—No deseo abandonaros, mi señora. Tan sólo quiero pagar mi deuda con el conde Fernán González. Le debo mi vida.

			—Ojalá todos mis vasallos fuesen como vos. Me ahorraría tantas desconfianzas ...

			—No puedo exigiros nada y respetaré vuestros deseos, mi señora.

			—No deseo más deberes forzados. Tan alta estima tengo hacia vuestra persona que os concedo permiso para abandonarme y dejar de rendirme vasallaje. Sobre la mesa tenéis escrita mi liberación de tal, por supuesto con el emblema de mi linaje.

			—Gracias, mi señora, sois una reina comprensiva.

			—Sin embargo, he de pediros algo a cambio. Estáis en deuda conmigo y me reservo el derecho de cobrármela en un futuro, cuando sea menester.

			—Me parece justa petición.

			La reina Toda Aznárez de Pamplona se giró hacia Gonzalo Villamayor de Monjardín y le tendió el dorso de su mano blanca y tersa para que la besase. Una vez que depositó los labios sobre ella, le hizo un gesto para que se incorporase y levantase la rodilla del suelo.

			—Os deseo suerte, mi buen Gonzalo. Os vais con mi bendición. — Dijo ella regresando a la ventana.

			—Gracias, mi señora. Si algún día necesitáis algo de mí, contad con ello. — Dijo al tiempo que recogía el pergamino escrito y lacrado. Se alejó haciendo una reverencia.

			—Lo tendré en cuenta si se da la ocasión. Marchad con el conde antes de que me asalten las dudas. — Dijo cortante mientras se giraba de nuevo para contemplar los chopos ya bermejos junto a las aguas frías y las llanuras altas en el horizonte pardo y verde.

			La red de alianzas matrimoniales propiciada por Toda Aznárez había ampliado la influencia del reino pamplonés, sobre todo en el reino de León. Con su hija Urraca de Pamplona, casada con Ramiro II de León, su hija Onneca Sánchez de Pamplona, casada con Alfonso IV de León, y con su otra hija Sancha de Pamplona, casada en primeras nupcias con Ordoño II de León, en segundas con el conde alavés Álvaro Herraméliz y en terceras con Fernán González, conde de Castilla, había tratado de prestigiar aún más a su familia y ampliar su influencia y poder. Su sentido práctico y ambicioso ponía siempre en primer lugar perpetuar el linaje de su familia, incluso por delante de la felicidad de sus hijos. Con su carácter calculador, la unión de su hija Sancha con el conde Fernán González era una apuesta arriesgada pero hecha desde el convencimiento, ya que la proyección política del conde de Castilla era manifiesta. Hombre rudo y con carácter, ampliaba cada vez más su aura de poder bajo el rey de León, y más tarde o más temprano esto provocaría tensiones políticas entre ellos, para lo cual había colocado a sus hijas en ambos bandos, Urraca con el rey Ramiro II de León y Sancha con el emergente conde Fernán González. La realidad es que el condado de Castilla no era independiente y pertenecía al reino de León, pero Fernán González había logrado unificar en una única demarcación y bajo un único poder, a un conjunto de territorios que hasta el año 931 estaban fragmentados y conformaban el condado de Castilla.

			Toda Aznárez lo había visto claro desde mucho tiempo atrás, con Fernán González aparecía Castilla como una entidad política definida, en expansión y con capacidad para influir de forma decisiva en las luchas de poder que acaecían en León y para oponerse en la frontera a las incursiones cordobesas.

		

	
		
			Tomó asiento y comenzó a redactar una misiva.

			“ En el nombre de Dios Todopoderoso,

			Desde el trono del Reino de Pamplona, os envío saludos, noble conde Fernán González de Castilla. Que la paz y la prosperidad acompañen siempre vuestros días.

			Es mi deseo fortalecer los lazos de amistad y cooperación entre nosotros, especialmente en estos tiempos en que la unidad es esencial para enfrentar los desafíos que se nos presentan. En este espíritu, me complace informaros que el valiente caballero Gonzalo de Villamayor de Monjardín ha expresado su firme intención de juraros lealtad y serviros con honor en vuestras empresas.

			Gonzalo, oriundo de las tierras de Monjardín, ha demostrado en múltiples ocasiones su valentía y compromiso con la causa cristiana. Su decisión de unirse a vuestras filas es testimonio de la confianza que inspira vuestro liderazgo y de la admiración que suscitan vuestras acciones en defensa de la fe y la justicia.

			Confío en que este gesto fortalecerá aún más la alianza entre Pamplona y Castilla, y que juntos podremos afrontar con éxito los retos que se avecinan.

			Que el Señor os guíe y proteja en todas vuestras empresas.

			Escrito en el año de Nuestro Señor...”

		

	
		
			Capítulo renasci

			Llegaba a caballo entre las primeras luces del día al Castillo de Lara. La noche anterior Gonzalo había preferido acampar al raso, aprovechando que la noche no era muy fría. Así no molestaría a su señor, el conde Fernán González. Uno de sus soldados le había ordenado ir al castillo para reunirse con él cuando el conde se hubo enterado de la liberación de su vasallaje a la reina de Pamplona. Todas sus pertenencias estaban sobre el caballo y en verdad no llevaba demasiadas. Se detuvo frente a los muros del castillo. 

			Una fortaleza clara que parecía brillar con los rayos del sol. En la entrada, dos guardias de largas barbas negras y rizadas, quietos como estatuas, con la mirada al frente, franqueaban la entrada con dos lanzas largas puestas en cruz para impedir el acceso. Gonzalo se presentó a ellos con un susurro y automáticamente las lanzas le permitieron el paso sin inmutarse ninguno de los dos guardias.

			Cuando accedió al interior, observó cuatro torres de vigilancia que unían el muro y servían de protección a una sencilla y humilde torre en el centro del recinto en la que varias mujeres entraban y salían de ella, concediéndole a la puerta un ajetreo constante. A su alrededor, varios grupos de soldados conversaban animosamente en el recinto e incluso se oían carcajadas. Nadie reparaba en su presencia y eso le confería una posición relajada y tranquila. Desde extramuros no se podía imaginar el trajín que acontecía en su interior. Además del continuo entrar y salir de la torre central, algunos puestos de venta arremolinaban a decenas de personas de los alrededores. Una anciana sin dientes voceaba para llamar la atención del gentío y que las pieles de lobo que vendía fueran el centro de atención. Otra mujer, joven y lozana ofrecía unos cuencos a rebosar de un guiso de gallina que contrastaba en olor con una montaña de estiércol que había tras ella. 

			Un anciano ciego, acompañado de un niño elaboraba una mezcla extraña y desconocida.

			—¿Qué es lo que preparais, buen hombre? — Preguntó Gonzalo.

			El invidente paró en su elaboración y presto elevó la cabeza para tener mejor audición, buscando esa voz extraña.

			—¿Os dirigís a mí, mi señor?

			—Si, ¿Qué es ese mejunje que preparáis?

			—Es jabón de Castilla, mi señor.

			—Lo desconozco.

			—Lo utilizamos cuando resulta difícil acceder al agua. Es mano de santo para los piojos. ¿queréis un trozo?

			—Si, voy a probarlo — dijo extendiendo una moneda al niño, que inmediatamente cuchicheó algo al oído del hombre ciego.

			—¡Veréis que descubrimiento ¡Usamos ceniza y grasa! ¡Su esposa lo puede usar también en su hogar para limpiar ¡

			—Lo tendré en cuenta

			—Con sebo tiene un efecto más duradero, aunque un olor más penetrante. Tenemos también con menta, romero y tomillo.

			—Un trozo del más duradero me será más útil.

			—Gracias, mi señor — dijo el niño tendiéndole un trozo.

			Gonzalo guardó el jabón entre sus ropajes. Mientras lo hacía, un muchacho imberbe le pidió mediante gestos que lo siguiera al interior de la torre central. Sin subir ningún escalón, accedieron a una sala con una enorme chimenea con numerosos troncos de encina apilados a su lado para que siempre permaneciese encendida. La estancia, con un fuerte olor al humo de la leña, era tan ruda y austera que solo disponía de una silla de cuero y un porta velas de hierro forjado que colgaba de uno de sus muros con unas deshilachadas cuerdas. En el otro extremo de la estancia una aspillera permitía la entrada de luz natural. Era una abertura estrecha y profunda que además de luz solar, permitía defenderse con flechas o ballestas si era menester.

			—Bienvenido al castillo de Picón de Lara, mi buen Gonzalo. — sorprendió el conde Fernán González entrando por la espalda de Gonzalo.

			—Mi señor ... — respondió haciendo una exagerada referencia.

			—Habéis cumplido vuestra palabra y os encontráis ante mí.

			—Así es mi señor, pues yo nunca mudo mi lealtad sin permiso. Vengo dispuesto a rendiros pleitesía.

			—La tomo con honor.

			—Decidme entonces en que os puedo ser útil, mi señor.

			—En las tierras de frontera, las próximas a musulmanes o vulnerables a sus incursiones, hay escasa población y está convertida en guerrera a la fuerza, puesto que la defensa del territorio es prioritaria.

			—Lo sé, conozco algunas gentes que viven así en toda la franja meridional del rio Ebro, entre el Duero y el Tajo, mi señor.

			—Entonces conoceréis las tareas de vigilancia que realizan y las continuas reparaciones que deben hacer en las fortificaciones.

			—Si, mi señor.

			—Algunos grupos realizan tácticas rápidas de ataque y retirada que consisten en usar ataques cortos por sorpresa, retirarse antes de que el enemigo pueda responder con fuerza y, maniobrar constantemente para evitar el combate.

			—También sé que se acoge bien a los recién llegados y los hombres se libran de sus cuentas pendientes si se instalan al sur del Duero.

			—Aunque no se perdonan hurtos y otros delitos cometidos allí, mi buen Gonzalo. Además, depende de si tienen caballo o no.

			—¿Cómo es eso mi señor?

			—Si disponen de caballo, hacen el servicio de hueste regular y sino los peones acuden a las batallas campales.

			—Me temo que los caballos no abundan demasiado. Son demasiado valiosos entonces.

			—Estáis en lo cierto. Desde que el Rey Ramiro de León acudió en nuestra ayuda en Osma y San Esteban de Gormaz y tras la acometida cordobesa, procuro dotar de buenos hombres provistos de caballos a estas tierras de frontera. Y es ahí donde me prestarás servicio.

			—Sí mi señor. Llegaron hasta mis oídos la matanza de doscientos monjes en Cardeña.

			—Mi buen Gonzalo, en unos días partiré con el grueso de mis ejércitos y cruzaré el Duero para repoblar Sepúlveda. El Rey Ramiro impulsará la repoblación de Salamanca y Ledesma, así como de otros enclaves en la línea del rio Tormes.
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